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P E R I Ó D I C O HUMORÍSTICO 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
SE ADMITEN ANUNCIOS: 

á precios convencionales. 

ADVERTENCIAS. 
La correspondencia al Administrador . 
Son colaboradores toJos los qua figuren como suscritores . 
Los originales vendrán firmados y no so davtielve tiiugmio. 

^ PRECIOS DE SUSCRICION: 
^ En JUMILLA tres meses, 2 Ptas. —Fuera , 2'50 
5 Número suelto , 20 cents. — Igual precio línea de comunicado 
^ Los pagos por adelantado en libranzas ó sellos de con-eos. 

Ha pasado el aniversario de la gloriosa re­
volución de Setiembre en la nifis completa 
indiferencia. 

Al recordar el entusiasmo de entonces, 
las manifestaciones, los dis.'ursos, los vivas, 
los ofrecimientos j ^ comparar aquellos días 
con los presentes y las mudanzas que en tan 
corto tiempo so lian verificado en las cosas 
y en las^personas, nos hemos qnodado tan 
tristes que parece que nos iba i dar alia-
can. 

También habrán puesto buena cara algu­
nos, al ver qn& les refrescamos la memoria. 

Fué en lunes el primer acontecimiento de 
la semana: la sesión de Ayuntamiento. No 
precisamente por su importancia, sino por 
un leve detalle, repetido en otras, y sobre el 
que insistimos en llamar la atención para 
que se fije el público en las mañosas artes 
non que se intenta ocultar la iniciativa do 
los concejales y la poca energía con que es­
tos defienden sus atribuciones. 

No es la se(}retaria, sino el salón de sesio­
nes, el lugar desti nado para estas, sin que 
precedan ensayos ni consojillos en la tras­
tienda, ni se vede ni cohiba á ninguno de 
los miembros de la corporación, por dócil 
que sea, las preguntas que juzgue pertinen­
tes, las indicaciones que crea provechosas 
y la denuncia de aquellas faltas ó errores 
que no admita su conciencia. 

Pedid sin miedo, concejales, que se avi­
ven todos esos asuntos de importancia que 
tienen dormidos en la oficina; preguntad 
una y cien veces por los montes, por las su­
bastas, por las cuentas, por todo lo que es­
táis viendo que denunciamos semanalmente 
en E L PÍNDEUO y que tenéis deber de cc-
rregir . 

Para ser concejal hay que tener despar-

jtajo. 
Hablad, hablad sin reparo 

y BÍ alguno so disgusta, 

en vez de cortar palabras 
que se recorte las uñas. 

V 
Muy pronto vamos á ver donde raya vues­

tra entereza. 
Sospechamos que se vá á debilitar cuan­

do llegue la próroga de la cogida del es­
parto. 

Por que no hay duda que vá á llegar, 
Y sucederá, como si lo viéramos, que á 

pesar do la rebeldía de los concejales que 
no pitan, el Alcalde y ^ apéndice, el aecre-
tario, que son muy músicos, se quebranta­
rán, por aquello de que lágrimas quebrtn-
tan peñas; y en cuanto hablen do la an­
gustiosa situación del rematante, el que más 
y el que monos, aunque haya dicho otra co­
sa, se tragará su opinión, que no será la pri­
mera voz, y dirá: Otorgo. 

y harán bien; por que si ellos no conce-
d(m prórogas, cómo se las otorgará á ellos 
el Gobernador? 

Figúrense Vds. que, con fecha del 28, 
le dicen al Alcalde, por conducto que no fa­
lla, que en ol término de 15 días haga efec­
tivas 827 pesetas de multas y otras de apre­
mio, y mande 25 espedientes de denuncias 
de los 56 que están pendientes de la alcaldía 
só pena de tomar medidas de rigor. 

y ahí está el Secretario que no nos deja­
rá mentir. 

No ha de ser tolerante quien tanto nece­
sita de la agena misoricordiaV 

Se creen ellos que todos tienen la pacien­
cia que nosotros para las certificaciones y 
se duermen en las pajas. 

Ó en el grano. Vaya V. á saber! 

Para lo que no se duermen es para otras 
cosas. 

Por ejemplo: Agustín González, (á) Eosi-
ta so queja de el mal pago que han dado á 
sus servicios, añadiendo que para colmar su 
infortunio le han descerrajado una arca don­
de guardaba el pobr<* los seis duros á que 
han quedado reducidas sus ganancias, sin 
dejarle más que cuatro pesetas; viéndose en 

el estremo de implorar la caridad pública 
para atender á sus necesidades. 

Se encargan algunos de hacer la lista do 
las personas que han contribuido á esta bue­
na obra, y aquí de la actividad de las au­
toridades: llaman á esos vecitios; los hacen 
declarar de quién ha partido la iniciativa, 
figurándose, lo aienos, que era dermismo de­
monio; les dicen que los van á encausar y 
al González prometen ponerla á pupilo en 
el Hospital provincial, sin solicitarlo él si­
quiera, que ea mas gracia; les recojon la lis­
ta, como cuerpo de delito, y hételos en el 
arroyo palpándose y respirando y atribuyen­
do á milagro el verse vivos. 

Nos parece que si hubieran sido tan acti­
vos en lo do la Sierrecica ó en lo de las Ma­
trículas, pongo por caso, estaríamos todos 
como una balsa de aceite. 

En el número próximo ínsertaromos la 
lista secuestrada para satisfacción de los do­
mantes. 

Y para la del Sr. Alcalde. 
El cual, para entonces, ya habrá puesto en 

cura á su recomendado. 
Miren qué desgracia! Si en voz de nacer 

maleta nace caballo se arma. 

y á todo esto, los médicos sin pagar, las 
cuentas del cólera sin salir y las de! consvt-
mo....¡puf! no me hablo V. del couMumo. 

y gracias que la uva está á 8 reales y 
que ha llovido y se siembra. 

De modo que no falta más que vengan 
esos dí{)lomas; porque lo que es ol Te-Dsmn... 

Te Deurn no podrá haber, poro misicas de 
salud....anda, anda! 

No pasa día sin que nos don las campa­
nas una serenata. 

La oti'a noche, mientras ol repí(|Uo, iba 
cantando un muchaclio pov la calle: 

Para jardines Valencia, 
para cordones...Ontur 
y para viñas...la viña 
del Cribto do la Salud. 


